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Sentados en círculo, varios amigos 
de la selva misionera pasaban la

calurosa noche, contando historias. Se 
encontraban allí, entre otros, Juanito 
el zorro, Francisco el piojo y el más 
famoso de los charlatanes: Eustaquio, el 
sapo. La conversación giraba en torno a 
un tema que, curiosamente, no era raro: 
hablaban de rarezas. 



Todos, quien más, quien menos, tenían 
una anécdota que referir. Juanito había 
comentado la historia de la tortuga que

había decidido dejar de lado su caparazón

para vivir al sol. Y de cómo las demás 
tortugas, ofendidas por su elección, le 
habían dado la espalda, o, más bien dicho, 
la parte de atrás de sus caparazones. 



El piojo Francisco contó una historia 
todavía más rara, la de un piojo amigo 

suyo que se negaba a chupar sangre y que, 
para horror de su familia, se arreglaba 

chupando tomates y naranjas. Pero el que 
remató la noche con una historia rara

fue Eustaquio, el sapo.



—Rareza, lo que se dice rareza, fue 
la de Haroldo, el yacaré. Esa sí fue 
una rareza —dijo Eustaquio e hizo un 
silencio, como esperando. 



Por fin una lechuza joven cayó en la 
trampa que le tendía el sapo y le pidió que

contara, así que Eustaquio, inflado de 
orgullo, se largó con la historia: 



	 —Todo empezó en una mañana como 
tantas, junto al río —dijo Eustaquio, con 
voz misteriosa—. Haroldo, el yacaré, se 
arrastró hasta el agua, como siempre, 
cuando de pronto le dio un feroz ataque

de risa, un ataque tan grande que de 
inmediato contagió a todos sus hermanos, 
tan fuertes eran sus carcajadas.



DuRante un Buen Rato las BoCazas De 
los yaCaRés atRonaRon la oRilla, hasta 
que poR fin uno De los Más vieJos, aún Con 
lágRiMas en los oJos, puDo pReguntaRle 
qué eRa lo que le oCuRRía. toDavía 
tentaDo De Risa, haRolDo intentó 
expliCaRse, a DuRas penas: 




